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1. INTRODUCCIÓN 
 
Desde siempre, niños y niñas de todas las culturas han sentido el im-
pulso de jugar, pero no sólo por puro placer de divertirse, sino tam-
bién porque les proporciona un modo de conquistar la vida, de crecer 
en definitiva. 
 
El juego es una actividad de carácter universal, es una faceta humana 
común a todas las razas, en cualquier época y desde todas las condi-
ciones de vida. A lo largo de la historia el ser humano ha creados sus 
propios juegos y ha disfrutado con los que aprendió de sus padres; los 
gustos y las costumbres han evolucionado mucho y seguirán evolu-
cionando a un ritmo cada vez más rápido; sin embargo, una niña de 
hoy es igual a otra de hace más de dos mil años en su amor por las 
muñecas. 
 
La naturaleza ha dotado al  niño de una frenética e irresistible necesi-
dad de moverse, de procurarse sensaciones, de obrar inconscientemen-
te, pero activamente, en las experiencias reales que agrandan la esfera 
de la curiosidad del interés y del conocimiento. 
 
El juego suaviza y hace más llevaderas las dificultades de la vida dia-
ria; gracias a él se disfrutan momentos de descanso y sencillo placer, y 
contribuye a crear un ambiente de esparcimiento aun en los casos en 
que se requiera un esfuerzo físico o intelectual mayor que el trabajo 
cotidiano. 
 
A través del juego, niños y niñas ponen en marcha los mecanismos de 
relación con el medio que les rodea para conocerlo, expresarse y rela-
cionarse con él: 
 Reinventan y recrean el mundo social en el que viven para do-
minarlo. 
 Jugando viven el goce de la creación propia, inventando nuevas 
posibilidades y situaciones, se conocen a sí mismos, etc. 
 La actividad lúdica le ayuda a explorar y comprender el mundo 
físico que les rodea, a desarrollar habilidades y destrezas motoras. 
El niño mientras juega, vive a su manera; explora el mundo físico y el 
entorno social, perfecciona conceptos, amplía y enriquece su vocabu-
lario, ejercita su capacidad de atención y de memoria y da impulso a 
la imaginación y al pensamiento productor. Por medio del juego el ni-
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ño se desenvuelve también emocionalmente, pues las actividades 
creadoras le proporcionan satisfacción y alegría, desahogo y alivio de 
tensiones, placer de la propia creación. En suma, se desarrolla la per-
sonalidad infantil de un modo preeminente. 
 
El juguete no es neutro; lleva consigo numerosas connotaciones y 
transmite una gran variedad de mensajes. Los niños normalmente jue-
gan con objetos denominados juguetes, que son una reproducción de 
objetos que utilizan las personas adultas, de forma que al jugar con 
ellos les imitan. 
 
Los juguetes más antiguos conocidos familiarizan al niño con el uso 
de los objetos manejados por los adultos o desarrollan en él sentimien-
tos afectivos. Sirven para establecer una conexión entre el mundo 
mental y la realidad cotidiana. Juegos y juguetes impregnan sus vidas 
diariamente hasta casi confundirse, mimetizarse con ellos. 
 
El papel que desempeñan en su crecimiento será fundamental y de-
terminante en el desarrollo de sus personalidades y en sus futuros co-
mo personas adultas y, por ende, en la evolución de las diferentes so-
ciedades y culturas de las que acabarán siendo responsables en un ma-
ñana no demasiado lejano. 
 
Pocas veces nos preguntamos qué es un juguete o que se quiere con-
seguir con él, pero lo cierto es que si para nosotros jugar es entreteni-
miento o pérdida de tiempo, el niño o niña identifica la propia expe-
riencia vital con el juego. Jugar y vivir es lo mismo para él. Un niño 
que no juega no es un niño normal. El niño madura jugando. El jugue-
te puede ser todo, aunque aquello que deje rienda suelta a la fantasía, 
que alimente la creatividad del niño, será siempre mejor. 
 
Un juguete debe ser, en principio, un juguete, es decir, que el niño 
juegue con él y no al revés. Un juguete debe dejar que el niño juegue 
con libertad. Debe fomentar su creatividad, permitir desarrollar sus 
habilidades físicas y psíquicas y por supuesto, no ser peligroso. 
 
Los juguetes deben ser estimulantes y variados, y los adultos debemos 
proporcionar los que aporten valores positivos, ya que con la actividad 
lúdica estimulamos la Educación en Valores. Es aconsejable seleccio-
nar juguetes que transmitan la igualdad, la solidaridad, etc., pero sin 
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olvidar que cuando el niño juega reproduce e imita situaciones o histo-
rias vividas. El juego y los juguetes contribuyen al desarrollo integral 
del niño en todas las áreas de la personalidad: intelectual, física, social 
y emocional o afectiva. Estimula el desarrollo y coordinación del 
cuerpo, desarrolla estructuras mentales, es un medio de expresión y 
socialización, y favorece el equilibrio afectivo.  
 
Generalmente, los juguetes que se ofrecen a las niñas y a los niños 
contienen aspectos asociados por tradición en la sociedad a los géne-
ros femenino y masculino respectivamente. Los juegos dirigidos a las 
niñas suelen ser pasivos, mientras que los de los niños son más acti-
vos. La antropóloga social M. Mead destacó algunas excepciones, pe-
ro ésta parece ser la norma en la mayor parte de las culturas. De  esta 
manera, “los juguetes transmiten de adultos a niños las ideas y los va-
lores de su sociedad” (Enciclopedia Encarta, 2000).  
 
Hay que recordar que en el juego el niño se desarrolla a todos los ni-
veles; físico, porque se mueve y calcula, afectivo porque quiere a sus 
juguetes; si el juego es compartido aprende, además, normas y hasta 
ética. 
 
Además en ocasiones, determinadas dificultades, que quizá parecen 
insuperables para el niño, pueden hacerse frente por medio de los jue-
gos, siempre que se aborden a su modo y planteando de uno en uno 
los aspectos del problema. Los celos por el nacimiento de un nuevo 
hermano, por ejemplo, es un tipo común de conflicto, que suele apare-
cer enmascarado en los juegos como reacción a procesos internos que 
el mismo niño desconoce, pero que le ayudarán a aceptar esa realidad, 
al representarse el problema de una forma nueva y grata para él, como 
cuando trata a su muñeco del mismo modo que él quiere ser tratado o 
cuando reacciona en su juego como querría haberlo hecho en la reali-
dad. En el juego se da una adaptación entre lo imaginable (todo es po-
sible) y lo permitido (reglas de conducta), en la que el niño tiene 
tiempo de aprender lo que es factible y correcto mientras permite una 
salida airosa a sus impulsos. 
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2. El JUEGO Y EL JUGUETE A TRAVÉS DE LA HISTORIA 
 
 
 

Desde el principio de los tiempos y en todas las culturas han existido 
juguetes. El juguete, según el diccionario de la Real Academia Espa-
ñola es un “objeto atractivo con que se entretienen los niños”. Estos 
objetos destinados al entretenimiento de los niños y niñas pueden te-
ner una finalidad didáctica o meramente recreativa. 
 
Si observamos las distintas sociedades nos encontramos considerables 
diferencias en la forma que éstas han considerado los juegos y los ju-
guetes. En las sociedades menos industrializadas, el trabajo y las for-
mas de sobrevivir están estrechamente relacionadas con la vida en fa-
milia, los juguetes normalmente están hechos a mano y no existe tanta 
variedad como en países más industrializados. En cambio, las socie-
dades más industrializadas, el ocio está separado del trabajo. 
 
Si nos centramos en los juegos y juguetes históricamente, nos encon-
tramos con la tendencia a relacionar entre los pueblos más primitivos 
e incluso, hoy en tradiciones populares, el juguete con el mundo má-
gico-religioso. Esta relación tiene la finalidad de preservar al niño de 
influencias malignas. El sonajero es uno de los objetos que general-
mente se les da un valor de amuleto. 
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Los griegos y romanos solían dedicar a los dioses juguetes con oca-
sión de sucesos o hechos que significaban el ingreso en la vida de los 
adultos. Igualmente, consagraban los juguetes de los niños muertos a 
los dioses del infierno, colocándolos en sus tumbas. Dicha costumbre 
se alargó hasta los comienzos del cristianismo. 
 
Gracias a esta costumbre podemos saber que las tabas y la pelota, eran 
unos de los juguetes más difundidos en la cultura griega. Posterior-
mente, lo sería en el romano, donde las muñecas con sus utensilios y 
enseres en miniatura, los títeres, las peonzas y las figuras de animales 
que se arrastraban por medio de un pequeño cordel fueron también 
frecuentes. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Tabas de hueso y vidrio. Museo Arqueológico. Madrid 
 
 
En la Edad Media los juguetes tenían una estructura más simple y se 
redujeron a los tipos más elementales. En el Renacimiento, por el con-
trario, los juguetes alcanzaron un notable gusto artístico. 
 
El Barroco fue una de las épocas que más novedades aportó a este 
campo. Apareció el juego de sombras chinescas, y se difundieron los 
soldaditos de plomo. También se crearon los primeros juegos instruc-
tivos, como fueron los naipes que enseñaban el alfabeto y la astrono-
mía. En Holanda aparecieron las primeras casas de muñecas.  
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En el siglo XIX, comienzan a triunfar los juegos de mayor actividad, 
como es el caso del diábolo, la cuerda, los aros. 
 
Con el nacimiento de la industria moderna, los juguetes tendieron a 
humanizarse y a ser más alegres. Comenzó la fabricación de juguetes 
en serie, por lo que los materiales que se utilizaban para dicha fabrica-
ción cada vez eran más diversos. Poco a poco se fueron añadiendo los 
nuevos inventos de la técnica: el mecano, los coches teledirigidos, ac-
cionados mediante pilas eléctricas y perfeccionadísimos motores. Al 
mismo tiempo, los utensilios y enseres de la muñeca, completados por 
electrodomésticos, reproducen el confort de la casa moderna. 
 
Educativamente, podemos destacar el año 1762, en el cual se publicó 
el libro titulado Emilio, tratado de educación de Rousseau, a partir del 
cual, el juego se convirtió en un tema de estudio.  
 
Posteriormente, los pedagogos Fröebel, en el siglo XIX y Montessori, 
a principios del XX consideran el juego como una manera de enseñar 
a los niños pequeños una mayor gama de habilidades. A través de él, 
el niño conoce el mundo y la sociedad. Desde entonces, los distintos 
profesionales de la educación han dedicado especial atención al juego 
y a los juguetes. Numerosos psicólogos consideran que los juguetes y 
el juego son elementos esenciales en la adaptación y el desarrollo so-
cial de los niños. Los niños aprenden a percibir el mundo que les ro-
dea, por medio de los juegos. 
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3. JUGUETE ARQUETIPICO: LA MUÑECA 
 
Testimonios literarios y descubrimientos arqueológicos muestran có-
mo algunos tipos de juguetes, son comunes a todas las épocas, res-
pondiendo en su modo más inmediato a las inmutables exigencias del 
niño y a las sucesivas etapas de su desarrollo. Esos testimonios y des-
cubrimientos nos muestran la existencia de juguetes arquetípicos, es 
decir, objetos similares en culturas diferentes aisladas entre sí geográ-
fica y temporalmente. La muñeca, por ejemplo, es un juguete que apa-
rece en casi todas las civilizaciones. Otros ejemplos son la pelota, el 
sonajero, la peonza y las figuras de animales. Es fascinante observar, a 
medida que nos movemos a través de la historia hacia tiempos más 
documentados, cómo aparecen juguetes que, bajo diferentes formas y 
decoraciones, son similares a los de los niños de hoy día. 
 
Los primeros datos que tenemos sobre los juguetes arquetípicos datan 
del año 3000 a. C. En la primera dinastía egipcia existe evidencia de la 
existencia de muñecas, pelotas, animales, peonzas y juguetes con rue-
das construidos con diferentes materiales. Igualmente en Mohenjo-
Daro, en el Valle del Indo (Pakistán) se encontraron juguetes simila-
res.   
 
La muñeca es quizás el juguete más antiguo del mundo y además, es 
un juguete que existe en la mayor parte de las civilizaciones. Se han 
descubierto en yacimientos arqueológicos de todo el mundo figuras, o 
muñecas, hechas de madera o arcilla. Según parece por las que se han 
hallado en algunas tumbas, sus orígenes se remontan a la prehistoria. 
El significado concreto de estos objetos es todavía incierto, pero se 
cree que estas figuras femeninas representan la fertilidad. Por lo tanto, 
podemos pensar que estos objetos no eran juguetes en el sentido actual 
de la palabra. Se piensa que las muñecas no empezaron a formar parte 
del mundo de los niños hasta miles de años después.  
 
A diferencia de otros juguetes, los adultos siempre han reconocido que 
los muñecos tienen un significado especial para sus dueños. Quizá es-
to se deba a que en muchas partes y durante largos períodos de la his-
toria, la posesión de muñecos ha sido característica tanto de los adul-
tos como de los niños y estos objetos suelen estar profundamente rela-
cionados con las creencias, deseos y temores de los adultos. La mayo-
ría de los muñecos más antiguos que se conservan en los museos, 
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nunca pertenecieron a niños, ni fueron construidos como juguetes in-
fantiles, sino para fines religiosos o místicos. Estos muñecos eran de-
masiado sagrados o peligrosos para dejar que los niños los usaran co-
mo juguetes. Por ejemplo, las mujeres jóvenes de ciertas regiones de 
África usan entre los pliegues de su ropa muñecas como amuletos de 
fertilidad y considerarían muy arriesgado confiarlas a sus hermanas 
menores. Entregar a los niños las imágenes religiosas que se han em-
pleado en lugares sagrados se ha asociado siempre con un insulto de-
liberado, aunque en ocasiones, las pequeñas muñecas votivas que se 
utilizan en las festividades se entregan a los niños pasadas las fiestas. 
 
Las civilizaciones más antiguas nos han legado toda una serie de mu-
ñecas fabricadas con la clara intención de que pudieran usarse para ju-
gar, con un aspecto más natural y miembros flexibles para facilitar las 
tareas de vestirlas y desvestirlas. Hay otras con un aspecto más ambi-
guo. Por ejemplo, los muñecos encontrados en las tumbas de los niños 
se han considerado como una prueba de que éstos jugaban con muñe-
cos; pero el hecho de que muchos de ellos representen figuras femeni-
nas adultas con niños en los brazos, sugiere más una finalidad protec-
tora que un juguete para el niño muerto. Sin embargo, algunos se pa-
recen más al tipo de muñeco con el que una niña puede desempeñar el 
papel de mamá. La mejor fuente de información es la literatura: tanto 
en la griega como en la romana hay referencias a la venta de muñecos 
para niños en los mercados y al hecho de que éstos los usaban para ju-
gar. Las menciones relativamente frecuentes a las muñecas que encon-
tramos en los citados escritos, inducen a creer que, para los niños 
griegos y romanos, los muñecos eran símbolo de la infancia en sí 
misma; se esperaba que las niñas renunciaran formalmente a sus mu-
ñecas cuando se comprometían para casarse y marcaban este momento 
de crecimiento definitivo dedicando sus muñecas (junto con sus perte-
nencias) a Artemisa o a Afrodita o (o tratándose de niñas romanas) a 
Venus.  
 
Gracias a los descubrimientos arqueológicos tenemos constancia de 
que las muñecas ya existían hace miles de años como se ha citado an-
teriormente.  
 
Los niños de Altamira, en el periodo del Paleolítico, ya jugaban con 
muñecos hechos de arcilla o de hueso, como jugaban las niñas roma-
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nas de Tarragona o de Ontur (Albacete) en los siglos III y IV antes de 
Cristo. 
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También existen datos concretos que muestran que la construcción de 
figuras masculinas comienza después del periodo paleolítico.  
 
Históricamente, encontramos que en el antiguo Egipto las muñecas 
tenían los brazos móviles, cabellos naturales y cada una poseía una 
casita amueblada. Los griegos y romanos las hacían de arcilla, madera 
e incluso de marfil y con los miembros articulados; lo mismo que las 
muñecas de hoy.  En la antigua Grecia se utilizaban indistintamente 
para fabricar muñecas, barro, madera y cera para la confección de 
muñecos.  
 
En el British Musseum de Londres se encuentra una muñeca hallada 
en una tumba griega de Corintio. En el Museo Provincial de Albacete, 
en su sección de Arqueología podemos admirar tres muñecas de mar-
fil y de ámbar halladas en la sepultura de una niña romana que fue en-
terrada en la necrópolis de Ontur, un pueblecito del Altiplano de Al-
mansa, en la provincia de Albacete. 
 
En la Edad Media las muñecas eran generalmente de madera y de toscas 
hechuras. La técnica de elaboración iría desde simples figuras esquema-
tizadas hechas con una rama de árbol o cortezas de árboles hasta muñe-
cos articulados y con multitud de detalles comunes entre los musulma-
nes españoles en los siglos XII y XIII. Además de las clásicas muñecas, 
representando a niñas, en esta época, al igual que en la antigua Roma, 
también había figuritas de animales y de soldados, con los que el niño 
jugaba a lo que era tan habitual en esas épocas: las batallas y las guerras. 
Juguetes inspirados en el arte de la guerra se han hallado en el castillo de 
Almorchón (Badajoz).  
 
En el Renacimiento estas figuras femeninas adquirieron una perfección 
nunca igualada: junto a las muñecas de juguete se empezaron a difundir 
la denominada  muñeca maniquí. Estas últimas eran vestidas con es-
pléndidos trajes, según la moda del tiempo, y servían como objetos de 
adorno. También había muñecas sencillas, hechas de escayola, tela o 
madera, sin brazos ni piernas, a modo de un simple muñón. 
 
A partir del siglo XV alcanzaron fama las muñecas alemanas de Nurem-
berg, que mucho más tarde, hacia mediados del siglo XIX, se empezaron 
a fabricar con la cabeza de cartón piedra en lugar de madera o cera. El 
francés Jumeau, hacia 1860 las fabricó con cabezas de porcelana. Ade-
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más de las muñecas propiamente dichas, surgen los soldaditos de plomo 
en Alemania (Nuremberg). En Europa, aunque la producción de muñe-
cas se remonta al siglo XV, sería en esta época, en el XVIII, cuando se 
empezaron a fabricar a gran escala. 
 
Durante la Ilustración, en el siglo 
XVIII, las muñecas adquieren un poder 
de representación social y económica, 
por lo que adquieren, entre las clases 
más altas, un papel de decoración y re-
presentación del estatus social de sus 
dueños. Así, surgen muñecas con gran 
profusión de detalles: cabello auténtico 
y ojos de cristal, con cabeza elaborada 
en cera.  
 
El siglo XIX es el siglo de las “pepo-
nas” (muñecas de cartón) y de las mu-
ñecas de porcelana. A finales de esta 
centuria se incorporan a las muñecas 
ojos que se abren y se cierran a través 
de contrapesos de plomo instalados en 
el interior de la cabeza de la muñeca. 

De finales 
del XIX son 
unos tente-
tiesos de madera, cartón y papel hechos en 
Mallorca, y que actualmente se encuentran 
en el Museo de Artes, Industrias y Tradicio-
nes Populares de Barcelona. 
 
En el siglo XIX empiezan a fabricarse en Eu-
ropa la primeras muñecas provistas de un 
mecanismo que les facilitaba desplazar am-
bos pies a la vez. Rice Morrison, en 1862, 
fue el creador de la muñeca Autoperipatheti-
kós, muñeca impulsada por sí misma, que se 
desplazaba sobre unas pequeñas ruedas que 
llevaba bajo las botas. Otros sistemas mucho 
más toscos eran unas simples gomas situadas 
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en el interior del cuerpo que unía brazos y piernas. Hubo otro sistema de 
articulación de las extremidades, basándose en varillas de alambre en el 
interior de los brazos y las piernas, como el que se incorporó a Mariquita 
Pérez. 
  
Alemania destacó en el siglo XIX en la fabricación de muñecas de por-
celana. Los primeros fabricantes se localizaban en Sajonia y en Gródner-
tal. Los materiales que empleaban eran madera, papel maché, cera y 
porcelana. El cuerpo de las muñecas de papel maché o de las “peg Woo-
dens” austríacas realizadas en madera, se unía a cabezas de cera y porce-
lana. La mayoría de estas muñecas se deterioraban con el agua. En el 
Museo del Niño de Albacete hay una muñeca con el cuerpo de papel 
maché y la cabeza de porcelana de elaboración alemana, del siglo XIX. 
Para algunos historiadores, la fabricación de muñecas se convirtió en un 

arte en la época de la Ilustración, cuan-
do los fabricantes de relojes introducen 
en sus aparatos pequeñas figuras de 
porcelana. Uno de esos fabricantes, el 
alemán Steiner, destacaría años más 
tarde en la elaboración de muñecas de 
porcelana. 
 
Las muñecas reales de cabeza de porce-
lana, es decir, aquellas que representa-
ban escenas cotidianas de la vida real, 
se comercializan en el primer tercio del 
siglo XIX. Eran las “poupées de mode” 
o “fashion ladies”, representantes de los 
gustos de la burguesía de la época. 
 
Las peponas, muñecas de cartón piedra, 
toscamente trabajadas, con brazos y 
piernas unidas al cuerpo por gomas, 
fueron los juguetes más populares no 
solamente entre las niñas de principios 
del siglo XX, sino hasta bien entrada  su 
segunda mitad. Eran famosas las pepo-
nas de manufactura barcelonesa, así 
como las procedentes de Onil. Algunas 
de estas muñecas se pueden observar en 
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el Museo del Niño (Albacete), en la sala “El Recreo”. Las muñecas de 
cartón piedra eran las muñecas de las clases populares, ya que las otras, 
las de porcelana, sólo estaban reservadas para la alta burguesía. No obs-
tante, hubo una muñeca española nacida en 1940 que fue la excepción a 
dicha regla: Mariquita Pérez, la muñeca de cartón-piedra hecha para las 
niñas de la Calle Serrano de Madrid, es decir, para las hija de familias de 
alto poder adquisitivo.  

 
En los últimos años, la fabri-
cación de este juguete se ha 
convertido en una industria 
floreciente que emplea una 
gran variedad de materiales; 
celuloide, trapo y, sobre to-
do, plástico. Los ojos de las 
muñecas actuales son móvi-
les, los cabellos en la mayo-
ría de las ocasiones lavables 
y el cuerpo desmontable. Por 
medio de determinados me-
canismos algunas muñecas 
andan, otras imitan los ges-
tos de los recién nacidos o 
hablan; y el vestuario refleja 
la ultima moda. Actualmen-
te, en la fabricación de estos 
juguetes se tiende a la crea-
ción de muñecas expresivas, 
graciosas y divertidas, y casi 
siempre realistas. Este ju-
guete arquetípico (la muñe-
ca) al igual que los otros 
cuatro (sonajero, pelota, 
peonza y figuras de anima-
les) siguen vigentes hoy día 
en muchas culturas. 
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4. JUEGOS INFANTILES, JUGUETES Y GÉNERO 
 

Es obvio que las niñas y los niños son diferentes físicamente y nuestra 
cultura espera que les guste ciertos pasatiempos y actividades basadas en 
su género. Por ejemplo, las niñas deben jugar con muñecas y los niños 
con camiones, a las niñas les debe gustar leer y a los niños les deben 
gustar las matemáticas. Lo que aún no está claro es si los niños nacen 
con estas diferencias o si son causa de la forma como los educamos. Las 
investigaciones sugieren que los ambientes sociales tienen el mayor im-
pacto en el juego de los niños, en sus habilidades de aprendizaje y en su 
temperamento. Nosotros les enseñamos a actuar como niñas o como ni-
ños. Los resultados de varios estudios realizados con niños demuestran 
lo siguiente: 

• Hasta la adolescencia, el desarrollo físico tanto de niños como 
de niñas es el mismo: lo que sugiere que las diferencias en sus 
habilidades físicas probablemente son causa de la práctica y la 
oportunidad.  

• Las habilidades de lectura, escritura y matemáticas son esen-
cialmente las mismas.  

• Ambos obtienen mejores resultados si se espera que lo hagan 
bien y se les da las oportunidades para tener éxito  

 
En cuanto a los juegos: 

• Al jugar, los niños pasan su tiempo corriendo, explorando y 
experimentando, estas actividades los ayudan a prepararse para 
el mundo de las ciencias y las matemáticas. A las niñas no se 
les alienta a participar en estas actividades de “niños” y más 
bien se les pide que “tengan cuidado”.  

• Los juguetes que les compramos a los niños los animan a tener 
ciertas actividades y comportamientos. Los estudios demues-
tran que los niños juegan más con juguetes del mundo y las ni-
ñas con juguetes del hogar. Los juguetes para niñas les enseñan 
a sentarse y jugar de manera tranquila, lo que les da una buena 
preparación para las habilidades académicas de escritura y lec-
tura. Los juguetes de los niños promueven la exploración y ex-
perimentación con una participación activa. Estos juguetes los 
ayudan para el mundo de las ciencias y la tecnología.  

 
Si observamos los juegos infantiles podemos afirmar que parte del futu-
ro profesional se delinea en estos, siendo diferente para los niños y para 



¿Muñeca o muñeco? Historia y género 

 19 

las niñas, como se ha comentado anteriormente. Estos juegos tienen di-
ferentes exigencias (cognoscitivas, afectivas, corporales y emocionales) 
relacionadas con lo establecido para cada sexo y que, sin decirlo clara-
mente, contienen diferente preparación en valores, prácticas sociales y 
habilidades. Los juegos aceptados y fomentados entre las niñas las acer-
can a las profesiones definidas para las mujeres (enfermería, maestras, 
psicología) que tienen relación con los valores dedicados al cuidado de 
las y los demás. Por el contrario, al niño se le permite ser audaz, aventu-
rero, se le fomenta la capacidad para correr riesgos y la libertad que esto 
implica, y así, en su futuro podemos encontrar licenciaturas encamina-
das al desarrollo del pensamiento científico, o al éxito empresarial.  
 
Los juegos infantiles también pueden ser observados desde la perspecti-
va de los aprendizajes necesarios para los niños y las niñas sobre cómo 
desempeñarse en la vida como hombres o mujeres. Por ejemplo: A las 
niñas de manera inconsciente, a través de las muñecas se les entrena pa-
ra su futuro maternal y los conocimientos y destrezas que el cuidado de 
los y las bebés requieren, es decir, se las instruye para que consideren 
normal el cuidado y atención de los hijos, se reproducen por tanto signi-
ficaciones culturales que pasan a ser constituyentes del género femeni-
no. 
 
Si observamos igualmente de manera crítica los juguetes que se les 
compra a los niños y a las niñas nos damos cuenta de cómo se van en-
caminando las expectativas y las exigencias de realización personal res-
pecto al propio futuro. Esta carga de exigencias es igual, aunque diferen-
te, para cada uno de los géneros. 
 
La diferencia por géneros como se puede ver empieza desde los prime-
ros años. Un ejemplo, lo encontramos en el modo de vestir. Las niñas 
van vestidas a la escuela desde la etapa de Educación Infantil de distinta 
manera que los niños, con ropas menos cómodas, que permiten menor 
movimiento y soltura. Pero, uno de los temas relevantes en los niños y 
niñas de esta edad  son los juegos que escogen y que se le asignan a los 
niños. A las mujeres se les asignan las muñecas y los juguetes de casa, 
además de aquellos que desarrollan motricidad fina; para los niños están 
los juguetes con mayor desarrollo intelectual, con énfasis científico, téc-
nico y mucho más activos. Las niñas tienen una gama mucho más pe-
queña de roles dentro de los juegos que los niños-hombres. En el aula, 
las niñas de infantil trabajan con muñecas y “tacitas”, juegan a las “visi-
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tas” y a vestir y peinar a sus muñecas, etc. Estas actividades desarrollan 
bien la motricidad fina, habilidad muy necesaria para las labores manua-
les y artísticas. Asimismo, a los niños se les enseña a jugar con bloques 
y autos lo que desarrolla la capacidad espacial, la motricidad gruesa y el 
control de la fuerza. Estas habilidades se necesitan para trabajos técnicos 
y que impliquen desgaste físico. Esto implica que hay habilidades que se 
desarrollan más en un género que en el otro, las niñas adquieren menor 
capacidad espacial y más habilidades artísticas; así como los niños se 
desarrollan en el deporte, dominan el espacio y desarrollan la fuerza. 
 
Nuestra sociedad está en un proceso de cambio, y los juguetes represen-
tan la sociedad de hace 25 años, pero no la de ahora. No es cierto que la 
mujer esté actualmente encerrada en casa y no tenga otra ocupación pro-
fesional. No es cierto que los hombres no cambien pañales o den de co-
mer. No es cierto que la familia “normal” tenga padre y madre. Y a cada 
día que pase estas afirmaciones van a ser menos reales. El hecho de que 
los medios de comunicación, la publicidad, los cuentos infantiles sigan 
dando una imagen del pasado es algo ante el que poco podemos hacer, 
tan sólo no comprar o no mirar. Pero de los juguetes que compramos 
somos totalmente responsables. 
 
No es cierto que las niñas sean menos ágiles que los niños y es muy dis-
cutible que sean menos fuertes. Para saltar a la goma, de hecho se nece-
sitan habilidades complejas y diversas, tanto o más que para jugar al fút-
bol. Lo que sucede normalmente cuando una niña intenta jugar al fútbol 
por primera vez es que argumentarán que juega mal porque “es niña”, 
por el contrario cuando un niño juega por primera vez, le dirán que es 
novato y patoso; contra esto podrá luchar e intentar superarse, contra 
“ser niña” no se puede hacer nada, excepto ser conscientes de que eso no 
es ninguna limitación real para realizar cualquier tipo de actividad, sino 
un estereotipo cultural. 
 
No debemos olvidar que si bien las niñas sufren las consecuencias de 
unos estereotipos que acortan y limitan sus potencialidades, los niños su-
fren las exigencias impuestas por la sociedad a los “varones”, que en 
muchas ocasiones pueden ser asfixiantes y originar complejos. Es lógico 
que para las niñas sea más fácil jugar a “juegos de niños”, que al revés, 
ya que existe una actitud generalizada, inmersa en todos los aspectos 
culturales y sociales, de desvalorizar aquellas tareas, valores y capacida-
des asignadas a las mujeres. Tendremos que revisar nuestro papel como 
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padres y educadores, los valores explícitos e implícitos, y desde un aná-
lisis crítico trabajar para la consecución de un verdadero cambio de acti-
tudes. 
 
Aunque los mensajes de discriminación por sexo no dependen tan sólo 
de nosotros, deberemos ir facilitando y potenciando que los juguetes y 
juegos no reproduzcan papeles tradicionales discriminatorios y que pue-
dan ser utilizados del mismo modo por niñas y niños. Que esta potencia-
ción comience muy pronto, y que todas las personas que intervengan en 
la educación de los niños sean coherentes con esto, son las claves del 
éxito. 
 
Es un tópico adulto que existan juguetes para “niños” y juguetes para 
“niñas”. Los adultos debemos de concienciarnos de que los juguetes no 
tienen género, que somos nosotros, y no los niños, quienes los marca-
mos con estereotipos sexistas. El juego es libre y espontáneo y así 
hemos de comprenderlo.  
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5. SOCIEDAD, MUÑECAS, MUÑECOS Y GÉNERO 
 

Los docentes y la familia, son nativos de una sociedad y traen puestos 
los lentes de género. 

 
En la familia se dan las primeras interacciones de lo que significa ser 
hombre y ser mujer desde el nacimiento y en las experiencias cotidianas 
en las que los niños y las niñas viven y experimentan los comportamien-
tos, los derechos, el lenguaje, la expresión verbal y no verbal... que les 
ayudan a tener su identidad de género, es decir, el reconocimiento de sí 
y de las otras personas como niños y niñas (hombres y mujeres). La 
educación forma el carácter y define conductas, y se recibe desde el seno 
materno en el que "no hay espacio vital" para cuestionarse.  
 
Si no hay una postura crítica en las adultas y los adultos, la persona, 
principalmente en las etapas más pasivas y receptivas de su vida interio-
riza los patrones establecidos de lo permitido y los reproduce sin mayor 
cuestionamiento. Se afirma que un niño sabe qué comportamientos (no 
llorar, preferir jugar con un balón, que le gusten las peleas) son acepta-
dos y valorados por su padre y por su madre antes de saber "que es 
hombre". Lo mismo se puede decir de las niñas. 
 
Se puede decir que jugamos los juegos de la vida obedeciendo una serie 
de reglas que tienen la misión de guiar inconscientemente nuestras ac-
ciones. Por lo tanto, son difícilmente analizables y reconocibles por la 
razón y perpetúan formas de conducta no deseadas y muchas veces en 
franca contradicción con las ideas y expectativas conscientes.  
 
Nuestra sociedad entiende por género la forma en que una persona se ve 
a sí misma, masculina o femenina. Por lo tanto, el papel del género es la 
presentación pública objetiva como masculino o femenino, en nuestra 
cultura. Para la mayoría, la identidad de género, es decir, el sentimiento 
íntimo de ser masculino o femenina, está de acuerdo con el papel de gé-
nero. Por ejemplo, un hombre siente y actúa como un hombre. 
 
La identidad de género se establece generalmente en la primera infancia 
(18 a 24 meses). Los niños se dan cuenta de que son niños y las niñas, 
de que son niñas. Incluso aunque un niño puede preferir actividades 
consideradas a veces más apropiadas para el otro sexo, los niños con una 
identidad de género normal se ven como miembros de su propio sexo 
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biológico. Esto significa que una niña a la que le gusta jugar al fútbol y 
practicar deportes de contacto no tiene un problema de identidad de gé-
nero si se ve a sí misma como mujer y está satisfecha con su sexo. De 
modo similar, un niño que juega con muñecas y prefiere cocinar a prac-
ticar deportes no tiene un problema de identidad sexual a menos que no 
se identifique a sí mismo como varón o no se sienta satisfecho con su 
sexo biológico. 
 
El rol que asume la mujer de hoy lo ha aprendido desde muy pequeña, 
desde la literatura clásica infantil, los juegos destinados a niñas y niños, 
hasta los mensajes subliminales de los medios de comunicación, en don-
de las mujeres más bellas, dulces y dóciles son las mejores candidatas 
para encontrar un hombre audaz, fuerte, que le protegerá toda la vida. 
 
Si continuamos analizando el papel que juegan los roles femenino y 
masculino en nuestra sociedad, todavía encontramos que las actividades 
que se realizan en el hogar suelen ser realizadas por el género femenino: 
mamá lava la ropa, el papá llega del trabajo, el abuelo lee el periódico, la 
abuela riega las plantas y el niño se desplaza en un triciclo, mientras la 
niña juega a las muñecas, para destacar el rol maternal que le correspon-
derá desarrollar en su vida adulta. 
 
Tradicionalmente, es “femenino” jugar con muñecas, ser de la casa y 
ocuparse del trabajo doméstico y el cuidado exclusivo de los hijos, ser 
débil y sumisa, pedir permiso hasta para respirar, conocer y resolver sólo 
las cosas de la familia, no meterse en política, ni en economía, etc. Y 
tradicionalmente es “masculino” jugar con pistolas, ser de la calle, ser 
servido por las mujeres de la casa, ser agresivo, ocuparse de la política, 
de la economía, etc. Éstas son el tipo de cosas que son construidas por la 
sociedad, que se pueden cambiar, que conforman lo que llamamos "gé-
nero": comportamientos, actitudes, formas de pensar, ocupaciones, obje-
tivos para la vida personal, etc. El género depende de la cultura, las 
creencias y los valores de la sociedad. Estas cosas cambian con el tiem-
po y las circunstancias. 
 
Cuando algunas personas plantean la igualdad en algunas actividades, 
otras piensan que si se cambian los roles y funciones asignados a hom-
bres y mujeres, se pierde la complementariedad “natural” que existe en-
tre ellos. Creen que si las mujeres dejan de hacer lo que hoy hacen, la 
familia se destruye. También creen que si los hombres dejan de ser “ma-
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chos”, pierden su sexo, su “virilidad”. Argumentan que el hombre 
“manda” por naturaleza y que si pierde el mando, el núcleo básico de la 
sociedad (la familia) se desintegra. 
 
Los roles de género se aprenden, unos aprenden a mandar y las otras a 
obedecer o ser segundas en el mando, no por razones biológicas sino por 
razones sociales. Debido a esto, desde que el niño es pequeño se les atri-
buyen unos juegos y juguetes diferentes según sean niños o niñas.  
 
El género no tiene nada que ver con la sexualidad. Muchas personas 
piensan que porque una niña juegue mucho con los niños, haga mucho 
deporte y se decante por juegos bélicos, esta niña no es femenina. Si esta 
persona biológicamente es mujer y se acepta como tal, estos juegos no 
cambiarán nunca su opinión. Tal vez esta niña sea mucho más femenina 
que cualquier otra que este todo el día jugando con muñecas, tacitas y 
todo tipo de juegos considerados “para niñas”.  El problema que se plan-
tea es que la sociedad no acepta todavía que estas actividades puedan ser 
compartidas por ambos géneros (masculino y femenino).  
 
En la sociedad actual se deben instaurar principios de igualdad, respeto 
y cooperación entre los sexos. Se debe intentar, mediante intervenciones 
conscientes y positivas, educar la expresión saludable de los sentimien-
tos sin estereotipos de género. Es decir, se debe rechazar las prácticas 
culturales en que a las niñas se les atribuye de una manera distinta la 
conducta: si lloran es porque les pasa algo, están sufriendo; si el niño 
llora, es muy probable que se le atribuya a sus impulsos agresivos pro-
pios del género masculino. 
 
Los papeles de género que una sociedad asigna a sus niños tendrán un 
efecto determinante sobre su futuro. Hoy en día se presta más atención a 
los primeros años de vida de los niños. Esta atención debe incluir un en-
foque de género si se pretende eliminar las barreras al desarrollo de las 
niñas. Estas barreras se originan tanto de las desigualdades estructurales 
como de las decisiones que toman los padres y otros actores sociales, in-
cluso el gobierno, los educadores y los medios de comunicación. 
 
La mayoría de los niños a los cinco años ya han aprendido a ser niños o 
niñas: a jugar con camiones o muñecas; a vestirse de azul o rosa y a gol-
pear o a llorar. 
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En la etapa infantil, las experiencias de los niños y de las niñas han sido 
principalmente centradas en y alrededor del hogar. Es natural y normal 
entonces que todos los niños estén interesados en muñecas o sustitutos 
(animal relleno u osos de peluche) y todo lo relacionado como: camas de 
muñecas, cacerolas y así sucesivamente. 
 
Los niños también están interesados en todo tipo de medios de transpor-
te: camiones, coches, tractores, etc. los cuales pueden ver en operación 
en o alrededor de su entorno.  
 
Para un niño, entonces el jugar con muñecas es perfectamente compati-
ble con jugar con coches. Esto no significa que uno tenga las tendencias 
sexuales cambiadas. Sin tomar en cuenta el sexo, los niños necesitan ju-
guetes los cuales reflejen su ambiente de alrededor. 
 
Por medio de los juegos ellos pueden practicar y aprender el lenguaje y 
comportamiento asociado con la variedad de juguetes. 
 
Los niños imitan a los mayores, asumen los papeles vividos en sus ca-
sas, en el colegio, en la calle, y los reproducen fielmente. Del mismo 
modo interiorizan los valores que estos papeles adquieren en la socie-
dad. Lo importante es ofrecerles nuevos modelos de relación entre géne-
ros. 
 
Eso no quiere decir que los niños deban jugar con muñecas y las niñas 
con coches, para evitar la dualidad tradicional “esto es de niños” y “esto 
es de niñas”. Los juguetes deben ser empleados por ambos géneros in-
distintamente. El que unos muñecos sean para niñas y otros para niños 
es culpa nuestra. Sería conveniente fomentar el deseo en los niños de 
romper barreras y estimular su curiosidad por lo desconocido, lo nuevo. 
Fomentar nuevas capacidades psicológicas, manuales, físicas e intelec-
tuales no sólo favorecerá la convivencia entre el género masculino y el 
femenino, sino que además enriquecerá a las niñas y a los niños como 
personas. 
 
Cuando los niños y las niñas tienen iguales oportunidades de acceso a 
los diferentes juegos y juguetes, y no existen a su alrededor criterios y 
acciones de los adultos, prohibiendo o permitiendo uno u otro tipo de 
juegos, se observa que niñas y niños seleccionan generalmente los mis-
mos juguetes en las edades más tempranas, y que solo a partir de la eta-
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pa infantil, básicamente por el refuerzo educativo y social, comienzan a 
observarse mayores diferencias. 
 
Al observar las aulas de educación infantil, respecto a los juegos de roles 
comprobamos que en juegos tan típicamente denominados como feme-
ninos, como es el de la familia o “las casitas”, cuando no existe una re-
probación social, tanto los niños como las niñas participan de estos jue-
gos, asumiendo sus roles respectivos, y manipulando indistintamente 
muñecas, utensilios de la cocina, juguetes y elementos de juego que re-
flejan las diversas acciones hogareñas: limpiar, planchar, lavar, entre 
otras. Esto no causa, por supuesto, problemas en la identificación sexual. 
 
A los niños pequeños les gusta realizar actividades individuales con un 
simple propósito: “jugar”. A lo mejor un día entra en la habitación y se 
encuentra a su hijo (varón) dándole el biberón o cambiándole los pañales 
a la muñeca de su hermana o de una amiga. Lo más normal es que se 
pregunte ¿por qué está haciendo esto siendo un niño? Lo más probable 
es que lo haya visto por televisión, quiera tener algo que su hermana o 
amiga tiene, tal vez sea un juguete interesante y diferente para él, ya que 
ninguno de sus amiguitos tiene una muñeca, puede ser que lo haya visto 
hacer a algún adulto, o simplemente está disfrutando jugando a ser el 
papá. 
 
Al ver esta escena lo más probable es que se sienta: incómodo, sorpren-
dido, horrorizado, pensará que es gracioso e incluso sentirá coraje. Es 
natural sentir cualquiera de estas emociones. La siguiente pregunta que 
suele surgir es: ¿Qué hago yo? Antes de transmitir ningún mensaje al 
niño, tenemos que tener claro qué es lo que se quiere comunicar.  
Algunos ejemplos de mensajes pueden ser: 

• Solamente las niñas y las mujeres están supuestas a cuidar be-
bés.  

• Jugar con distintos juguetes es bueno para desarrollar la creati-
vidad.  

• Los roles sexuales de la mujer y del hombre deben ser inter-
cambiables.  

Las respuestas que se podrían dar serían las siguientes: 
• “Este es un juguete para niñas, los niños no juegan con muñe-

cas.” El mensaje oculto  que estaríamos comunicando sería que 
hay juguetes que son sólo para niños, y juguetes que son sólo 
para niñas. 
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• “Es bueno que te agrade jugar a ser el papá”. Realmente lo que 
se está transmitiendo es que el juego es una ensayo del compor-
tamiento adulto. El cuidar de los bebés es un comportamiento 
aceptable para hombres. 

• “No te compraré una muñeca, pero puedes jugar con la de tu 
amiga”. Aquí transmitiríamos un mensaje confuso. No puedes 
tener una muñeca, pero puedes jugar con muñecas a veces.  

• “Conmigo estaría bien, pero tu padre no te permitiría”. Aquí el 
niño entendería que su mamá y su papá no están siempre de 
acuerdo. En esta situación, su papá manda.  

- Lo vamos a pensar. ¿Por qué tú y tu hermana o amiga no jugáis 
con otra cosa ahora?”. Aquí le estaríamos comunicando que no está 
bien jugar con muñecas.  
  

Con este ejemplo, se 
pretende hacer una lla-
mada de atención hacía 
los mensajes que en oca-
siones los adultos trans-
mitimos a los niños y a 
las niñas. Ya que según 
lo que digamos o trans-
mitamos podemos fo-
mentar los estereotipos 
sexista que todavía en 
nuestra sociedad perma-
necen. 
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6. IMPORTANCIA DE JUGAR CON MUÑECAS Y MUÑECOS 
AMBOS GÉNEROS 
 
Los muñecos y muñecas son juguetes que brindan al niño y la niña una 
oportunidad para el desempeño de diversos papeles. La niña juega con 
su muñeca no sólo en el papel de figura protectora, sino también (como 
su propia madre) en el papel de figura investida de poder. Para la niña, 
adoptar el papel de figura poderosa resulta una experiencia positiva en el 
proceso de su identificación con los padres y en la interiorización de sus 
propias normas de conducta. Por ello son necesarias las muñecas y todos 
sus accesorios, ya que ayudan a definir la relación entre la madre y la 
hija. Como resultado de nuestros propios hábitos culturales, me refiero a 
las niña en este contexto; pero los padres participan cada vez más en el 
cuidado de sus hijos pequeños y poco a poco este nuevo enfoque del pa-
dre se va reflejando en los juegos de los niños varones. Después de ob-
servar a un niño pequeño que acunaba a un muñeco, se considera la 
conveniencia de que, en un futuro no lejano, haya cada vez más niños 
que jueguen con las muñecas y muñecos y no sólo las niñas, así como de 
que exista un número creciente de niños que no se avergüencen de arru-
llarlos. 
 
El juego con muñecas y muñecos es importante tanto para las niñas co-
mo para los niños, pues favorece el conocimiento del propio cuerpo. 
Permite identificar sus características y ayuda a asimilar el esquema 
corporal. Jugando con muñecos de diferente sexo, raza, etc., se estimula-
rá la interiorización de las diferencias y semejanzas con respecto a sí 
mismo. Los muñecos con accesorios (pañales, peines...) permiten traba-
jar hábitos de higiene, control de esfínteres, etc. Estos juegos estimulan 
la expresión de sentimientos y emociones. Vistiendo y desvistiendo a los 
muñecos se ejercita la coordinación y control de habilidades manipulati-
vas de carácter fino. Favorece la creación y reproducción de situaciones 
relacionadas con la alimentación. Igualmente, permite trabajar conceptos 
relacionados con los primeros grupos sociales (la familia), reproducir ro-
les, acciones, estilos de relación entre personas, etc., interiorizando nor-
mas elementales de convivencia y desarrollando el pensamiento social 
infantil. También favorece la manipulación de objetos cotidianos para 
familiarizarse con ellos y adquirir vocabulario nuevo. Además, estimula 
la expresión verbal, desarrollando el lenguaje y afianzando el vocabula-
rio. Por último, comentar que favorece la comprensión de intenciones 
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comunicativas, la producción de mensajes, la utilización de normas que 
rigen los intercambios lingüísticos, etc.  
 
 

 

 
Aleluya del siglo XIX 
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7. LAS MUÑECAS Y LOS MUÑECOS MÁS CONOCIDOS EN 
ESPAÑA 
  
A las niñas y a los niños les ha gustado siempre jugar con este tipo de 
juguetes. Pero según su género biológico y las aportaciones recibidas de 
su cultura, han tenido que jugar con aquellos que su sociedad considera-
ba adecuados para ellos. La no aceptación de los roles de género por 
parte de los niños y las niñas que la sociedad determinaba, llevaba al in-
sulto, a la riña y castigo por parte de la familia e incluso al rechazo por 
las personas del entorno. Por ello, encontramos diferencias en los mate-
riales (plástico, porcelana, trapo, etc.), accesorios y vestimentas (de úl-
tima moda para las muñecas de niñas y de aventura, acción y guerra para 
muñecos de niños) entre los muñecos para niños y muñecas para niñas. 
Siempre se ha pensado que las niñas eran muy aficionadas a las muñecas 
porque experimentaban una satisfacción especial jugando con ellas. Esta 
satisfacción era similar a cuando se les encomendaba el cuidado de un 
niño menor que ellas. Ya que según algunos entendidos, el instinto ma-
ternal se manifiesta en ellas desde la más tierna infancia. Pero no todos 
opinan lo mismo, sino que creen que las niñas no son tan aficionadas a 
las muñecas por lo que éstas representan en sí, sino sencillamente por 
ser cosas de su propiedad. Afirman estas personas que el secreto de esta 
afición hay que buscarlo en el deseo que sienten los pequeñas de poseer 
muchas cosas, deseo muy semejante al de las personas mayores, y que 
se aficionarían de la misma manera a otros juguetes cualquiera que no 
fuese una muñeca, con tal de que les perteneciese. Todo niño necesita 
mecer en sus manos algún objeto pequeño, ya sea un soldadito o una 
muñequita, y decir “esto es mío” sin temor de que nadie le contradiga. 
No deseamos que nuestros niños sean egoístas, pero el sentimiento de 
pertenencia es intrínseco a la condición humana (y se podría afirmar que 
es además esencial para la supervivencia de la familia) y, por lo tanto, 
constituye un sentimiento necesario para la percepción que el niño tiene 
de sí mismo como persona integral.  
 
En los años intermedios de la niñez existe un fuerte instinto coleccionis-
ta, debido a la necesidad que los niños tienen de experimentar el placer 
de la adquisición y posesión de objetos. Tanto los niños como las niñas 
suelen coleccionar muñecos y sus accesorios. En este apartado se mues-
tran algunas muñecas y muñecos que a las niñas y los niños les gustaba 
coleccionar. 
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7.1. Muñecas consideradas “para niñas”  
7.1.1. Mariquita Pérez 
 

Fue la muñeca añorada por las niñas 
de la España de la posguerra. Según 
cuentan sus biógrafos, Leonor Coello 
de Portugal, hija del conde de Coello 
de Portugal, que fue ministro de Al-
fonso XIII, regaló a su hija Leonor 
una muñeca de porcelana que le había 
tocado en una tómbola benéfica. La 
madre vestía a aquella muñeca igual 
que a su hija y viceversa. Se trataba 
de conseguir una muñeca que utiliza-
se ropas normales de una niña. A par-
tir de entonces ideó la manera de 
crear una muñeca que se convirtiese 
en una niña de verdad: con un nom-
bre, unos padres, un hermano, un co-
legio... Así nació Mariquita Pérez. 
 
Los primeros modelos se realizaron 
de forma artesanal en cartón piedra. 
Los moldes, tanto de la cabeza como 
de las extremidades, se hizo en esca-
yola, a partir de un busto de barro 
inspirado en la cabeza de la hija de 
Leonor. En el interior de los moldes 

se colocaban varias capas de cartón fallero con cola. Para que el cartón 
no se pegase en el molde, se colocaba desmoldeante. Extraídas las pie-
zas de cartón antes de secarse del todo, se pegaban, se pulían y se cubría 
con una capa de cola y polvos de talco. A continuación, se pintaba por 
inmersión. Se volvía a lijar y a pulir y se le daba varias capas de pintura 
hasta conseguir el acabado final. 
  
Mariquita Pérez fue, pues, una muñeca de gran fama no solamente en 
nuestro país, sino en otros, como Argentina, donde empezó a comercia-
lizarse a finales de la década de los años 40 en Galerías Pacífico de 
Buenos Aires. 
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En la década de los 70 dejó de fabricarse esta popular muñeca, que ha 
vuelto a reeditarse en series limitadas para coleccionistas y museos en el 
inicio de este siglo XXI. 
  
7.1.2. Barbie 
Barbie nació el 9 de marzo de 1959, cuando una madre observaba a su 
hija jugar muy entusiasmada, vistiendo y desvistiendo sus muñecas de 
cartón recortable. Esta madre pensó que sería una excelente idea fabricar 
una muñeca de plástico, de unos 29 cm., con una edad indefinida entre 
los 16 y los 20 años y a la que las niñas pudieran vestir, peinar y trans-
formar. La niña se llamaba Barbie y la madre era Ruth Handlers. Esta 
junto a su marido Elliot, de Mattel crearon la primera muñeca maniquí 
del mundo, con el nombre de su hija, “Barbie”. 
 

Esta muñeca rompió con los 
moldes habituales de las mu-
ñecas de la época. Se trataba 
de hacer un juguete que repre-
sentase el modelo ideal de 
mujer de la segunda mitad del 
siglo XX: estilizada, activa y 
emprendedora.  

 
Barbie es casi única entre el 
resto de las muñecas, salvo 
por recientes imitaciones: tie-
ne pechos, cintura y caderas. 
Desde el principio, esto es lo 
que ha diferenciado a Barbie 
del resto de las muñecas.  

 
Barbie, es una muñeca que ha 
sido vestida hasta por los más 

destacados modistas de todo el mundo, habiendo realizado millones de 
ejemplares de distintos modelos y con multitud de complementos. En el 
año 1978 llegó a España. 
 
 
 
 



¿Muñeca o muñeco? Historia y género 

 33 

7.1.3. Nancy 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Nancy nació en los años 60. Muñeca nacional fabricada por Famosa en 
Onil, el “valle alicantino de las muñecas”. Poco a poco fue convirtiéndo-
se en una amiga, en una hermana mayor, en una compañera de juegos y 
de sueños para muchas niñas españolas. Nancy era una chica moderna 
de la época, que trabajaba, que tenía una cara preciosa y unos cabellos 
que permitían todo tipo de peinados, un ropero lleno de conjuntos para 
todas las ocasiones, su dormitorio, sus maletas, sus postizos, bolsos... 
Una muñeca con la que jugar a cómo te gustaría ser de mayor. En 1978, 
Nancy se vio obligada a estilizar su figura para contemporizar con su 
adversaria, Barbie. 
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7.1.4. Lesly 
Lesly era la hermana de Nancy. Nació en 
1973 y fue creada al igual que Nancy, en 
la localidad alicantina de Onil por la em-
presa Famosa S.A. Lesly se hizo famosa 
gracias a sus anuncios que fueron conoci-
dos en todas partes: “Las muñecas de Fa-
mosa, se dirigen al portal, para hacer lle-
gar al niño su calor y su amistad...” 
 
Lesly también contó con multitud de ac-
cesorios igual que su hermana "Nancy". 
Esta muñeca alcanzó una popularidad 
considerable, pero no tanto como Nancy. 
 
Hoy es pieza de coleccionistas y ha pasa-
do a la historia como una de las mejores y 
entrañables muñecas españolas. 

 
7.1.5. Cami 
Cami era una muñequita de pequeñas di-
mensiones que nació en los años 70. La 
empresa juguetera “BB” la lanzó al mer-

cado con el nombre “Cami, la muñequita de bolsillo”. Esta muñeca era 
de plástico y movía las piernas y la cabeza si las niñas la iban apoyando 
en el suelo. También se podía sentar.  “Cami” fue muy popular porque 
se podía meter en cualquier parte: la cartera del colegio, el bolso de 
mamá, etc. Se vendió en kioscos y jugueterías. 
 
7.1.6. Otras muñecas 
Otras muñecas conocidas fueron la Señorita Pepis (1970), Pepa (1974), 
Nenuco (1976), Barriguitas (1977)...  

 
7.1.7. Recortables de muñecas 
Los recortables de muñecas eran también conocidos con el nombre de 
“Mariquitas”. Las niñas de los años 50, 60, 70 y 80 se divertían vistien-
do y desvistiendo a muñecas de papel. El juguete era ideal y de un coste 
no muy elevado. Permitía vestir la muñeca para la ocasión: si hacía frío, 
se le ponía el abrigo, las botas, la bufanda, etc. Si iba de fiesta se le po-
nía el vestido de gala...  
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Varias fueron las empresas españolas que comercializaron estos recorta-
bles: Bruguera, Edivas y muchas más. Cada una de ellas intentaba ser 
más innovadora que las otras. Por ello se publicaron diversidad de se-
ries: recortables de razas, de personajes de películas como Sissi, donde 
los dibujos eran más sofisticados y muchas más muñecas con nombre 
propio. En muchas ocasiones las muñecas recortables reemplazaron a las 
muñecas clásicas. 
 

 

 

 7.2. Muñecos considerados “para niños” 
La mayoría de los muñecos para niños estaban hechos de plástico inyec-
tado. Material que lo invadió todo desde los años sesenta y el sector del 
juguete no fue ajeno a este nuevo material que permitía creaciones y no-
vedades permanentes.  
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Un buen ejemplo de la aceptación del plástico lo tuvimos con los Buzos 
u Hombres-Rana, los soldaditos, piratas, indios y vaqueros, ciclistas, 
mejicanos, cristianos, paracaidistas, Beatles, etc. 

 
7.2.1. Buzos u hombres-rana 
 
Muñecos que se compraban en los quioscos en los años 60. Los niños de 
esta época jugaban a imitar su serie televisiva favorita: “Viaje al fondo 
del mar” con estos muñequitos de plástico. Estos hombres-rana eran 
ideales para recrear escenas submarinas, las cuales podían acompañarse 
con otros juguetes que salían en los “sobres sorpresa”.  
   
7.2.2. Muñequitos de plástico 
 
Los muñequitos de plástico eran vendidos en los quioscos. España siem-
pre ha ocupado un lugar importante en el mundo del soldado de juguete. 
Los niños españoles pasaban la mayor parte de su tiempo de ocio jugan-
do con estos muñequitos de plástico. Material que sustituyó al plomo. 
Eran de un solo color y algunos tenía su propio caballo. Había persona-
jes del ejército español, norteamericano, alemán, japonés, romanos, vi-
kingos, mejicanos, piratas, ciclistas, etc. Después aparecieron los muñe-
quitos pintados, éstos eran mucho más caros, pero también más reales.  
Al mismo tiempo iban surgiendo todo tipo de complementos que iban de 
maravilla para montarse verdaderas batallas. Por ejemplo: fuertes, casas, 
caravanas, diligencias y muchas cosas más. 
 
Sin duda los indios y vaqueros, junto con los mejicanos fueron los mu-
ñequitos más solicitados de los niños de los sesenta. Otro de los muñe-
quitos preferidos de 
los sesenta fueron 
los ciclistas. Habías 
dos clases de ciclis-
tas: los pintados, es 
decir, de colores y  
los de un color. Te-
nían distintas posi-
ciones, corriendo, 
bebiendo agua, repa-
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rando la bicicleta y hasta incluso estaban los motoristas que acompaña-
ban la carrera. Con estos muñequitos simulaban las etapas de montaña 
de la Vuelta Ciclista a España o el Tour de Francia.   
 
También en los quioscos se encontraban otro clásico de los soldaditos de 
plástico: los caballeros medievales o cristianos. Estos soldaditos eran 
ideales para el “Exin Castillos”. Los había con espadas, con lanza, dis-
parando flechas, etc. Posteriormente, aparecieron los “Moros” con los 
cuales los niños formaban auténticas batallas. Los piratas fueron otros 
muñequitos de plástico. Aparecieron a finales de los años 60. Los niños 
jugaban con estos piratas formando verdaderas batallas navales con 
otros galeones enemigos (normalmente, estos galeones estaban hechos 
con cajas de zapatos). 

 
7.2.3. Figuras de los toros 
 
Estas figuras del “mundo del Toreo” se empezaron a comercializar en 
España en los años 60. Fueron muy populares también entre los adultos. 
Con ellos se podían imitar la corridas de toros. Había toreros, picadores, 
rejoneadores, monosabios, banderilleros y matadores de toros. También 
se podía encontrar animales como el toro y el caballo. 

  
7.2.4. Madelman 

 
Los Madelman surgieron a mediados de los años 60. Era una figura de 
acción única en su género. La figura medía 17 cm., la más pequeña po-
sible para que fuera factible confeccionar y coser las mangas de la ropa. 
Poseía un sistema de articulaciones totalmente novedoso. No utilizaba 
elásticos como era común en la época. Al principio no tuvo una buena 
acogida por parte de los distribuidores porque por aquel entonces los 
muñecos y muñecas se consideraban juguetes para niñas. En el año 68  
se lanzó el Madelman al mercado por medio de anuncios en la campaña 
de Navidad. A partir de ahí, tuvo mucho éxito hasta 1983 que desapare-
ció. 
 
En su época era lo mejor que había en figuras de acción con ropa. Se 
hicieron casi una centena de personajes, encuadrados en diferentes se-
ries: aventura, militar, piratas, etc. Tenía numerosos complementos y ac-
cesorios reproducidos con absoluta fidelidad.  
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Casi todos eran de raza blanca, aunque algunos modelos lo eran de raza 
negra. En un principio sólo eran figuras masculinas, pero con el paso del 
tiempo se fabricaron las figuras femeninas (esta era la compañera de 
Madelman). Estas no tuvieron tanto éxito como las figuras masculinas. 

 
7.2.5. Los paracaidistas 
 
Este juguete fue uno de los más populares de los años 70. Estaba forma-
do por un soldadito, hilos y un paracaídas de plástico. Iban protegidos 
con una bolsita, donde también se podían encontrar las instrucciones de 
uso y algunas precauciones para los días de viento. Los niños que vivían 
en bloques de viviendas solían lanzarlos desde el balcón de sus casas, 
mientras que un amigo lo esperaba con entusiasmo en la calle. También 
se lanzaban en descampados, en las plazas y en cualquier lugar que 
hubiese un poco de espacio para poder deslizarlos. Se hacían competi-
ciones, quien lo hacía volar mejor y más alto, ganaba. 
 
7.2.6. Geyperman 
 
El Geyperman llegó a España en 1975. Geyperman era un muñeco de 
acción parecido a los Madelman. Este muñeco  se basó en su mayor par-
te en Action Man. De hecho en las partidas iniciales se empaquetó mu-
cho material con etiqueta de Action Man como si fuera Geyperman. El 
Geyperman tuvo muchísimo éxito en su tiempo, rivalizando con su prin-
cipal competidor, el Madelman. Al entrar en los ochenta, Geyper entró 
en crisis y los Geyperman se dejaron de vender. 
 
7.2.7. Gijoe 
 
Al igual que los Madelman, Geyperman, Action Man, los Gijoe eran 
muñecos de acción. Estos tuvieron mucho éxito en Estados Unidos. Te-
nían una gran variedad de modelos y accesorios. A su llegada a España 
fue muy bien aceptada por los niños.  Los Gijoe, como los otros muñe-
cos de acción, estaban, y actualmente están, encuadrados en diferentes 
series: aventura, militar, piratas, etc. Los más destacados son los milita-
res. 
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7.2.8. Recortables para niños 
 
Los recortables para niños fueron muy populares en los años 50, 60 y 
70. Estos recortables permitían montar escenarios y jugar con los perso-
najes que más gustaban. Se publicaron numerosas series: indios y vaque-
ros, soldados norteamericanos, españoles, etc. También eran populares 
los recortables de medios de transporte y de edificios.  

 
8. MUÑECAS TÍPICAS DE OTROS PAÍSES 
  
No hace mucho tiempo, algunas niñas coleccionaban muñecas con trajes 
típicos, cuyo único accesorio era la ropa (única característica que permi-
tía distinguir unas de otras), para la mayoría la muñeca era el centro al-
rededor del cual se reunían los accesorios, que iban desde un guardarro-
pa completo con prendas para todas las ocasiones hasta otras posesiones, 
tales como muebles, patines, radio, un coche o un poney. En este aparta-
do describiremos algunas de las muñecas o muñecos con trajes típicos 
que solían coleccionar las niñas de generaciones anteriores.  

 
8.1. ENRIQUETA, la muñeca francesa 
  
La muñeca es fina, tez pálida y cabello negro. El vestido es de un tejido 
de seda azul abrillantado para el traje y muchas puntillas para  las pren-
das interiores; el cuerpo largo y la falda corta, de mucho vuelo; las man-
gas cortas, y de farol, con vueltas rizadas; y cinturón ancho de seda a 
cuadros blancos y rojos, con un gran lazo por detrás. Los calcetines son 
blancos y calados; las botitas negras en los bajos y de color o blancas en 
los altos, abrochadas con botones a los lados. Enriqueta suele llevar en 
el cuello  un collarito de perlas, o de cuenta de coral rosa pálido; una o 
dos pulseras doradas en los brazos, y en el cabello un lazo de seda negra 
o azul. 
 
8.2. GRETCHEN, la muñeca alemana 
  
Lo más característico es su gorro blanco, que muestra la parte anterior 
recta y la copa abolsada hacia atrás. Es de género blanco, y la anterior 
recta que rodea la cabeza de un género azul pálido, orlado de una punti-
llita blanca.  
 



Silvia Moratalla Isasi 

 40 

La muñeca lleva dos trenzas atrás en los extremos con los lacitos de cin-
ta encarnada. La blusa es holgada, formando bolsitas sobre el corpiño; y 
el cuello corto. El corpiño es de terciopelo negro, de forma recta, y sos-
tenido por dos tirantes del mismo género y de una pieza con el corpiño, 
los cuales pasan sobre los hombros, y se sujetan por detrás. 
 
La falda es de paño o algodón; el color suele ser el azul oscuro. El de-
lantal no tiene babero, pero en cambio, lleva dos bolsillos, uno a cada 
lado. Las medias son blancas, los zapatos negros o castaños, de forma 
sencilla y tacón bajo; y las mangas cortas, terminadas con puños anchos 
que llegan justamente al codo. 
 
8.3. GRETA, la muñeca sueca 
  
Esta muñeca viste una camisa blanca de fina muselina con cuello bajo, 
en el que se reúnen los pliegues; chaleco encarnado, con botones dora-
dos, hecho de seda encarnada con franjas negras. La chaqueta es de paño 
verde oscuro, bordado con triángulos y líneas; los triángulos van llenos 
y las líneas los contornean; el bordado es de lana negra. La falda es de 
paño negro con una orla de paño también encarnado. El delantal es de 
paño azul oscuro, y en él se advierten unas rayas blancas. El bolso es por 
detrás de color azul oscuro o encarnado, y lleva un delantero blanco, que 
forma la parte del bolsillo, adornado con trozos de paño encarnado cor-
tados en diversas formas, y cosidos con hilo blanco. Las puntadas van al 
descubierto y forman puntos blancos o cruces a lo largo del borde de las 
formas redondeadas. El gorro es de raso encarnado con flores amarillas 
y azules y hojas bordadas. Por delante es puntiagudo, y por detrás abier-
to, para dejar ver bien el pelo.  Los zapatos son negros, con lengüetas y 
hebillas; y las medias blancas. 
 
8.4. PEDRO Y GUILLERMINA, muñecos holandeses 
 
Pedro, el muñeco viste con un pantalón ancho, que le llega hasta el tobi-
llo, de paño azul oscuro. La chaqueta es de color gris oscuro, abotonada 
hasta el cuello, por donde se ve salir el del chaleco de listas encarnadas 
que lleva debajo. En la cintura usa como adorno dos botones color plata 
de gran tamaño. El chaleco encarnado se sujeta en el cuello con dos bo-
tones dorados; los de la chaqueta son plateados. El gorro es de fieltro o 
paño redondo y bastante alto, sin ala. Los zuecos de madera. Pedro lleva 
el pelo corto y es rubio. 
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El gorro de Guillermina se hace de encaje blanco o de muselina bordada. 
Se ajusta bien a la cabeza y tiene alas laterales levantadas.  
 
El corpiño, bastante ajustado con mangas hasta el codo, es de algodón 
estampado, excepto el peto cuadrado y rodeado de cenefa hecha de en-
caje y deja ver por debajo otra pieza interior blanca, que puede ser una 
camiseta.  
 
La falda llega a los tobillos, y lo mismo los refajos. La falda es de paño 
oscuro y va muy ajustada a la cintura. El delantal es blanco y tiene en la 
parte superior un refuerzo; carece de peto y tirantes, y se sujeta por de-
trás con una cinturilla mediante un ojal y un botón. Guillermina es mo-
rena o rubia y lleva zuecos como los de Pedro. 
 

8.5. IVÁN, el muñeco ruso 
 
 Tiene el pelo corto, viste de marinero con unas botas gruesas y 
altas. Lleva una guerrera parecida a las chaquetas ordinarias, pero forra-
da de pieles, con cuello  y bocamangas de lo mismo. Los botones se su-
jetan con alamares de trencilla negra. La piel de los puños y cuello  es de 
pelo largo, y la del forro de pelo corto. El gorro, pequeño y redondo, se 
ajusta bien a la cabeza y se hace de la misma piel que los puños y cuello. 
El muñeco Iván lleva guantes. 
 
8.6. FLOR DE LOTO, la muñeca japonesa 
 
Muñeca de ojos rasgados y oblicuos y cabello negro. El vestido se pare-
ce bastante a nuestras batas, aunque las mangas difieren un poco. Son 
largas, holgadas, y abolsadas en las extremidades, de modo que cuelgan 
bastante por detrás. En uno de estos abolsados lleva la muñeca su pañue-
lo, y detrás de éste puede guardar otras muchas cosas. La bata cruza en 
el cuello. La faja queda bien lisa por delante y fruncida por detrás, que-
dando un gran lazo con las orejas a uno y otro lado bien extendidos 
hacia arriba, y los extremos largos y caídos. 
 
Los zapatos de Flor de Loto son de madera, con unas tiritas de correa 
por encima, bajo las cuales pasa los pies para sujetar el calzado.  
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8.7. A-JUI, la muñeca groenlandesa 
 
Lo curioso del traje de los groenlandeses o esquimales es que tanto 
hombres como mujeres usan la misma vestimenta; unos y otros llevan 
pantalones, botas y polainas.  
 
Las prendas de vestir de esta muñeca o muñeco se distinguen por su ex-
traordinaria sencillez. La muñeca A-jui viste pantalones metidos dentro 
de las amplias polainas de cuero unidas a las recias botas que tienen 
gruesa suela para aislar de la humedad el pie. Los guantes son también 
de cuero y tienen sólo dedil para el pulgar, como los guantes de bebé. El 
pelo es muy negro, trenzado con dos coletas por detrás; por delante sólo 
le asoma un flequillo corto sobre la frente. Los niños esquimales llevan 
el pelo por detrás como las niñas; pero el flequillo les llega casi a las ce-
jas, está igualado en línea recta y les cubre toda la frente. 
 
9. A MODO DE CONCLUSIÓN 

 
Después de todo lo dicho en los apartados anteriores, no quiere decirse 
que se tenga que forzar a los niños y a las niñas a jugar con juguetes 
(que tradicionalmente se consideran del otro género) cuando espontá-
neamente no lo hacen. No consiste tanto en que los niños deban jugar 
con muñecas y las niñas con coches, como en superar la dualidad tradi-
cional “esto es de niños” y “esto es de niñas”, y permitir que los juguetes 
sean empleados por ambos sexos indistintamente; de hecho, si observa-
mos la realidad, tanto niños como niñas juegan con muñecos, es una ne-
cesidad. El que unos muñecos sean para niñas y otros para niños es cul-
pa nuestra.  
 
Tenemos que tener en cuenta que las niñas al integrarse en los juegos 
“sólo para niños” no se sienten en inferioridad de condiciones: fuerza, 
agilidad, etc., ya que no es cierto que las niñas sean menos ágiles que los 
niños y es muy discutible que sean menos fuertes.  También debemos de 
tener en cuenta que es más fácil para las niñas jugar a “juegos de niños”, 
que al revés, ya que existe una actitud generalizada, inmersa en todos los 
aspectos culturales y sociales, de desvalorizar aquellas tareas, valores y 
capacidades asignadas a las mujeres. Entre todos debemos ir facilitando 
y potenciando que los juguetes y juegos no reproduzcan roles tradiciona-
les discriminatorios y que puedan ser utilizados del mismo modo por los 
niños y las niñas. 
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Cuando juegan, los niños pequeños se decantan por lo que les divierte, 
no por lo que se supone que es propio de su género. Esto es muy impor-
tante, porque también desde el juego hay que educar a los niños para que 
cuando sean adultos no tengan una mentalidad sexista. 

 
Otro aspecto fundamental a tener en cuenta es a la hora de elegir los ju-
guetes. Estos deben ser divertidos, porque los niños quieren pasárselo 
bien y, sobre todo, que lo sigan siendo cuando pase el tiempo. También 
deben ser seguros, resistentes, adaptados a cada edad y capaces de des-
arrollar las distintas habilidades de los pequeños. 

 
También es preciso apuntar que antes de hacer un regalo a  un niño o 
una niña debemos pensar si no estamos enriqueciendo el absurdo con la 
acostumbrada compra de muñecas para las niñas y cochecitos para los 
niños. Es importante reflexionar que nuestras experiencias infantiles se-
rán determinantes para nuestro crecimiento como adultos, y en la mejor 
formación o deformación de nuestras personalidades. Por ello, hoy que 
se sabe ya de los estereotipos severos que dañan a nuestros hijos e hijas 
como el creer que los niños no pueden jugar con muñecas porque se les 
tacha de afeminados y que las niñas no pueden identificarse con los ins-
trumentos médicos, por ejemplo, hace necesaria una mínima reflexión 
antes de adquirir los juguetes.  
 
La publicidad de juguetes sigue siendo igual de sexista que hace 25 años 
y lo reafirman los comerciales televisivos donde las niñas aparecen ju-
gando con muñecas y los niños con los garajes de coches o con super-
héroes, a ellas se les ofrecen pequeños hornos para cocinar y planchitas, 
para decorar, maquillar, etc., mientras que a ellos se les ofrecen juegos 
electrónicos, aviones de guerra, etc. 
 
Tenemos que tener claro que los muñecas y muñecos no tienen género, 
pero los adultos somos los que hacemos diferencias según se lo regale-
mos o dejemos jugar a un niño o a una niña. 
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10. RESULTADOS DE LA ENCUESTA SOBRE ACTITUDES Y 
ACTIVIDADES REALIZADAS POR AMBOS GÉNEROS 
 
La encuesta se pasó a cabo en cuatro centros educativos públicos de Al-
bacete,  durante los meses de octubre y noviembre de 2003. Se pasaron a 
los niveles educativos de 4º, 5º y 6º. Han contestado el cuestionario 264 
alumnos, de los cuales 143 son niños y 121 son niñas.  
 
1ª Pregunta:   
A. ¿Qué cosas hacen los niños que no hacen las niñas?  
B. ¿Qué cosas hacen las niñas que no hacen los niños? 
C.  ¿Qué cosas hacen indistintamente los niños y las niñas de tu edad? 

 
Las actividades más marcadas por el género son el fútbol en el 

caso de los niños y las muñecas en el caso de las niñas. 
Ambos géneros consideran masculinas las profesiones (duras y 

poco cualificadas) ligadas a los sectores del metal y la construcción.  
Una actividad que aparece como exclusivamente femenina, 

aunque no expresada de forma mayoritaria, es acicalarse.  
El doble de niños que de niñas considera que las tareas domes-

ticas son cosa de las mujeres. Pero, aun así, es una opinión que solo se-
ñalan el 36%.  

Las actividades que ambos géneros consideran comunes son 
sobre todo los deportes y los estudios. Aparecen el fútbol y las tareas 
domesticas. 
 
2ª. Pregunta: ¿Quién trabaja en casa? 
 

Se puede decir que la mayoría de las tareas domesticas las rea-
liza o las gestiona la madre. Son más del 90% de ellas, las que lavan, 
planchan, cocinan, friegan, limpian el suelo o el polvo, y decoran la ca-
sa. Más de un 80% las que hacen las camas, barren o cosen. Más del 
70% las que atienden a personas enfermas y mas del 60% las que ponen 
la mesa. Cuidar los animales parece ser la actividad más compartida por 
toda la familia.  

Las actividades más relacionadas con el género masculino son: 
mantener el coche, arreglar averías y pintar paredes.  

No obstante, más de la mitad de los padres participan de la 
compra, más del 40% pone la mesa y, aunque en porcentajes menores 
van compartiendo la atención a las personas enfermas, la cocina, etc.  
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Las niñas hacen más cosas que los niños, pero si lo compara-
mos con lo que hacen sus madres y sus padres, la diferencia que los se-
para se ha reducido a la mitad. Las niñas van abandonando algunas de 
las tareas más relacionadas con el género femenino como lavar, plan-
char, cocinar, coser, atender a las personas enfermas o decorar la casa.  

Por su parte los niños van superando a sus padres en activida-
des como poner la mesa o hacer las camas. Aunque se van diluyendo los 
roles de género, las chicas siguen sobrecargadas.  

Se diría que hay dos tipos de hogares, unos en los que las cosas 
han cambiado poco y otros mucho más igualitarios.  
 
3ª. Pregunta:   

A. Si volvieras a nacer, ¿te gustaría ser niño o niña? 
B. ¿Porqué?  

   
Seis chicos y tres chicas preferirían cambiar de sexo y a dos ni-

ños les daría igual.  
Los motivos parecen tener más que ver con las ventajas o posi-

bilidades que ven en el otro sexo que por una cuestión de confusión res-
pecto a la orientación sexual.  

Las razones de quienes quisieran repetir sexo, cuando las dan, 
se centran en su preferencia por las atribuciones de género que más les 
satisfacen, lo que no les gusta del otro género y algunas referencias al 
proceso reproductivo: “me gusta tener un hijo/a en mi vientre”, o “tienen 
que aguantar incomodidades como la regla o el parto”.  

Los motivos de los niños son: ”por las cosas que hacen”, “por-
que tienen ropa más bonita y hay más cosas de niñas que de niños”, 
“porque tienen más posibilidades”.  

Los de las chicas son: “porque le gusta el fútbol y el balonces-
to”, “porque juegan muy bien al fútbol”, “porque he visto como es ser 
niña y ahora quiero vivir como es ser niño”, “porque sí”. 
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12. GLOSARIO DE CONCEPTOS 
 

• Sexo: Diferencias biológicas entre mujer y hombre determina-
das genéticamente. Se aplica siempre y cuando se trate de ca-
racterísticas naturales e inmodificables. 

• Género: Conjunto de ideas, creencias y atribuciones asignados 
a hombres y a mujeres según el momento histórico y cultural 
específico que determinan las relaciones entre ambos. El térmi-
no género no es sinónimo de mujer, sino que hace referencia a 
lo socialmente construido. 

• Estereotipos de género: Reflejan las creencias populares sobre 
las actividades, roles y rasgos característicos atribuidos y que 
distinguen a las mujeres de los hombres. Esto significa que sus 
conductas se organizan en función del género; por ejemplo, se 
espera que los niños jueguen con coches y que las niñas lo 
hagan con muñecas o juegos de té. 

• Rol: Tareas socialmente asignadas que cumplen hombres y 
mujeres. Son representaciones culturales que dicta la sociedad. 
Por ejemplo: las mujeres cuidan a las hijas e hijos, hacen comi-
da, los hombres realizan los trabajos mecánicos y cargan las 
cosas pesadas. 

• Discriminación: Distinción, exclusión o preferencia que tenga 
por objeto o resultado anular o menoscabar el reconocimiento, 
goce o ejercicio, en condiciones de igualdad, de los derechos 
humanos y libertades fundamentales en las esferas política, 
económica, social, cultural o en cualquier otra esfera de la vida 
pública. 

• Trabajo doméstico: Actividades requeridas para el manteni-
miento cotidiano de las familias y la crianza de los niños. Estas 
actividades son: los quehaceres propios del hogar, el cuidado 
de los niños, ancianos, enfermos y otras actividades sin remu-
neración; excepto las actividades de estudiar y los servicios 
gratuitos prestados a la comunidad. 

• Trabajo extradoméstico: Conjunto de actividades que permi-
ten la obtención de recursos monetarios mediante la participa-
ción en la producción o comercialización de bienes y servicios 
para el mercado. Esta definición incluye al trabajo no remune-
rado en negocios o empresas familiares que contribuye a la 
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producción de bienes o servicios que se intercambian en el 
mercado. 

• Perspectiva de género: es un marco de análisis teórico y con-
ceptual que permite: 

- Visualizar la condición y posición de las mujeres con 
respecto a los hombres. 

- Detectar los factores de desigualdad que afectan a 
hombres y mujeres en los diferentes ámbitos del desa-
rrollo. 

- Planear acciones para modificar las estructuras que 
mantienen las desigualdades. 

La perspectiva de género busca ubicar las diferencias entre 
hombres y mujeres, así como generar condiciones de igualdad. 
Para esto cuenta con dos herramientas: 

• Análisis de género: conjunto de herramientas para realizar un 
diagnóstico que permita identificar las necesidades, intereses y 
problemas específicos de hombres y mujeres, las relaciones que 
establecen entre ellos, identificar los obstáculos para impulsar 
acciones y detectar los posibles impactos. 

• Planeación con perspectiva de género: incluye analizar las 
relaciones de género, no a la mujer como categoría separada, 
generar las mismas oportunidades para el acceso y control de 
sus derechos, recursos y beneficios, satisfacer necesidades es-
pecíficas tanto de mujeres como de hombres. 

• Jugar: Hacer algo por diversión o entretenimiento. 
• Juego: Ejercicio recreativo sometido a reglas, y en el cual se 

gana o se pierde. 
• Juguete: Objeto atractivo con que se entretienen los niños. 
• Juguetes arquetípicos: Objetos similares en culturas diferen-

tes aisladas entre sí geográfica y temporalmente. 
• Muñeca: Figura de mujer que sirve de juguete. 
• Muñeca votiva: Muñeca ofrecida por voto. 
• Muñeco: Figura de hombre hecha de pasta, madera, trapos u 

otra cosa. 
• Alamar:  Presilla y botón u ojal sobre puesto, cosido al borde 

de un vestido o capa. 
• Muselina: Tela muy fina y poco tupida. 
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